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Introducción: El Lenguaje de lo Invisible

He aprendido que Dios no se manifiesta solo en los grandes milagros. No siempre llega con truenos ni con visiones deslumbrantes. Muchas veces, aparece en lo más simple: una rosa que no debería estar ahí, una canción que se repite sin explicación, un viento que acaricia como si tuviera intención. Fue en esos detalles donde comencé a escuchar Su voz.

Este libro es el testimonio de un viaje interior, un recorrido espiritual en el que entendí que los mensajes divinos están por todas partes. Que no hacen falta templos ni rituales para encontrarlos, sino una mirada abierta, un corazón dispuesto y el valor de creer en lo invisible.

Durante años, sentí que algo me llamaba desde lo profundo, pero no sabía cómo responder. Entonces llegaron las señales: sueños, palabras, imágenes que parecían casuales, pero que luego descubrí que eran citas celestiales. Me resistí al principio, como muchos. Dudé, cuestioné, incluso huí. Pero Dios, con infinita paciencia, siguió hablándome en el idioma que mi alma sí entendía.

Hoy sé que cada persona puede vivir esa conexión sagrada. No se trata de merecerla, sino de reconocerla. Porque Él habla en todas partes: en la piedra, en el agua, en el silencio, en una mirada, en un niño, en una herida. La vida entera es un mensaje divino esperando ser decodificado.

Al compartir estas páginas, no pretendo enseñar nada. Sólo deseo mostrar lo que he vivido, con humildad, con asombro, con gratitud. Y si algo de lo que aquí relato resuena contigo, si alguna imagen o palabra te sacude el alma, entonces quizás también estés comenzando a escuchar.

Este no es solo mi libro. Es una puerta. Y detrás de esa puerta, tal vez encuentres los primeros susurros de tu propio lenguaje con Dios.

Con amor,
Sylvia


Capítulo 1: El Desierto Interior

A raíz de mi divorcio, la vida se volvió una niebla espesa de incertidumbre. Me sentía como una hoja suelta, flotando sin dirección. Las noches eran largas y los días, rutinarios, casi grises. Nada parecía tener sentido, ni rumbo. Fue en ese estado, frágil y confuso, que recibí una llamada inesperada.

Una amiga, que atravesaba una situación similar, me invitó a un retiro espiritual. Confieso que al principio no estaba convencida. Pensaba que la acompañaría únicamente por solidaridad, como quien tiende una mano a alguien que necesita más ayuda que uno mismo. Pero había algo en su voz —una mezcla de necesidad y esperanza— que me impulsó a decir que sí.

El retiro duraría tres días, iniciando un viernes por la noche y extendiéndose durante todo el sábado y domingo. Esa misma tarde, mi amiga pasó a buscarme y juntas llegamos al sótano de la iglesia San Carlos, donde tendría lugar el encuentro.

Para mi sorpresa, nos separaron al ingresar. A mí me ubicaron al frente, y a ella, al fondo del salón. Me senté en silencio, sintiendo que esa separación era algo más que logística. Había un mensaje oculto en ese gesto, aunque todavía no lo comprendía.

Mientras esperaba el inicio del retiro, miré hacia la entrada. Allí apareció un hombre que llamó poderosamente mi atención. Había algo en él —una energía, una presencia— que me hizo girar la cabeza dos veces. Poco después, una mujer indígena ingresó al salón. También ella capturó mi mirada. Sentí que ambos traían consigo algo que Dios quería revelarme, como si fueran mensajeros de un designio mayor que aún no se manifestaba.

Cuando el retiro comenzó, descubrí que el hombre que tanto me había impactado era el encargado de dirigir el culto. Y lo que escuché me descolocó. Sus palabras, lejos de elevarnos, parecían diseñadas para quebrarnos. Hablaba de vacíos, de soledad, de falta de propósito. Decía que habíamos llegado como desiertos, vacíos y sin dirección.

Una inquietud profunda comenzó a crecer en mi pecho. Era como una fuerza invisible que me empujaba a hablar, aunque nunca antes había tenido el valor de hacerlo en público. Me levanté de mi asiento, sin pensar, como si alguien más hablara por mí. Dije en voz alta:

—Si se sienten como desiertos, siéntanse privilegiados. Piensen en el valor único de un desierto. ¿Qué es un desierto? Es un punto estratégico en la Tierra, una reserva natural que regula el clima. Es decir, si somos ese desierto, somos un punto estratégico en el camino de Dios.

El silencio que siguió fue absoluto. Pero en mi interior, algo se había encendido. No sabía aún qué era, pero sí supe que no estaba allí por casualidad.

Esa noche, de regreso a casa, le dije a mi amiga que no pensaba volver. Sin embargo, al día siguiente, desperté con una inquietud persistente. Algo me impulsó a buscarla para acompañarla de nuevo. Fui hasta su casa y toqué la puerta, pero no respondió. Intuí que quizá ya estaba en la iglesia, así que decidí ir sola.

Al llegar, descubrí que mi amiga no estaba allí. Dudé en quedarme, pero al salir, pasé frente a una pequeña capilla y sentí el impulso de entrar. Me arrodillé a orar en silencio. Al terminar, tres mujeres se acercaron y me pidieron orar por mí. Fue como si bloquearan mi salida. Tras la oración, me llevaron a un cuarto apartado donde varias personas oraron por mí durante todo el día. No entendía qué ocurría, pero algo dentro de mí sabía que estaba siendo preparada.

Por la noche, casi al concluir el retiro, nos reunieron a todos en un salón oscuro y nos pidieron que nos vendáramos los ojos. Debíamos caminar a ciegas, dejándonos guiar por la confianza en Dios. Sentí mis pasos lentos, cortos, pero seguros. Era como si algo invisible me guiara. De pronto, nos pidieron tomar la mano de quien tuviéramos al lado y quitarnos la venda.

La mano que sostenía era la de la mujer indígena.

Ese momento selló algo en mí. No comprendía aún qué, pero sabía que no sería la misma después de este encuentro.



Capítulo 2: El Retiro y la Revelación

Después del ejercicio con las vendas en los ojos, algo profundo se removió dentro de mí. El simbolismo de caminar sin ver, de confiar sin saber, había tocado una fibra espiritual que no sabía que existía. Pero la revelación más sorprendente vino justo después, cuando nos pidieron formar una fila y sacar un pequeño papel. Era un gesto simbólico: se suponía que ese papel era un regalo de Dios para cada uno.

Tomé el mío con cierta curiosidad, quizá también con escepticismo. Pero al abrirlo, el papel decía una sola palabra: sabiduría.

Me quedé inmóvil. ¿Sabiduría? ¿Yo? ¿Qué podía significar eso? Humanamente, asociamos la sabiduría con el conocimiento, con saberlo todo. Pero yo me sentía ignorante, confundida, emocionalmente inestable. ¿Por qué me entregaban a mí semejante don?

Mi ego reaccionó primero, como era de esperar. Una parte de mí quería creerse especial, iluminada. Pero algo más profundo, más auténtico, me susurraba que este regalo no era un estado de grandeza, sino una invitación a comenzar un viaje. El papel no era un trofeo, era un mapa.

Entonces recordé al hombre que había dirigido el culto y cuyas palabras iniciales me habían impulsado a hablar. Ahora comprendía que aquel momento no había sido una simple reacción emocional, sino una prueba. Me había llamado la atención para señalarme que el camino que comenzaba requería atención, obediencia y entrega.

Él mismo había dicho que quienes fueran capaces de escuchar los medios por los que Dios habla, podrían alcanzar los propósitos divinos en sus vidas. Y para escuchar, debía ser obediente. Así, la mujer indígena —cuya mano había sostenido al quitarme la venda— comenzó a tener un nuevo significado para mí.

Era como si ella portara el mensaje oculto: su presencia encarnaba las virtudes que yo debía cultivar para entender mi don. Humildad. Naturaleza. Fuerza. Conexión. Todo estaba allí. Ella representaba el lenguaje sutil con el que Dios me estaba hablando. Yo debía prestar atención no sólo a las palabras, sino a las formas, a las señales, a los símbolos vivos que Él ponía en mi camino.

Me sentí pequeña, pero no en un sentido negativo. Pequeña como una semilla recién sembrada. Tenía mucho que aprender. Mucho que descubrir. Y si ese papel decía que mi don era la sabiduría, entonces tenía que empezar a buscar con otra mirada, a preguntar con otra voz, a recibir con otro corazón.

Así comenzó mi diálogo con Dios, no en voz alta, sino en los susurros de la conciencia. Empecé a clamar:

—Padre... si la sabiduría es el don que me has dado, por favor que no sea una sabiduría humana. No quiero entender desde el ego. Quiero comprender desde el espíritu.

Una y otra vez repetía esa petición. Sentía que el orgullo, la duda, la impaciencia me acechaban. Pero dentro de mí también crecía una nueva voz, una intuición viva, que me empujaba a buscar respuestas en la Palabra.

Fue así como, guiada por una inspiración que no supe explicar, abrí la Biblia en el libro del Génesis. Allí, entre sus primeras líneas, algo me atravesó el alma como una flecha divina. Decía:

“La sabiduría fue creada antes que todo. Es la mano derecha de Dios. Es la hija de Dios.”

Me detuve. Las palabras no sólo me impactaron, me desarmaron. La sabiduría no era sólo un atributo. Era una identidad. Una relación. Una pertenencia.

Comprendí, con una claridad que venía de otro plano, que ese don era un llamado. Dios me estaba diciendo: “Ven, hija mía. Camina a mi lado. Aprende de Mí. La sabiduría eres tú cuando estás tomada de mi mano.”

No era perfección lo que me pedía. Era entrega. No se trataba de saberlo todo, sino de estar dispuesta a aprenderlo todo, desde el amor. Y así, poco a poco, sin buscarlo, me estaba convirtiendo en aprendiz de lo invisible.



Capítulo 3: Ojos que Contemplan

Después del retiro, volví a casa con más preguntas que respuestas. Sentía que algo se había activado en mí, como una antena interna buscando una señal. Y la encontraba, misteriosamente, cada vez que alzaba la mirada al cielo.

Ese cielo azul se volvió mi refugio, mi templo, mis ojos predilectos. Lo contemplaba como si me contemplara. Cada día era como enamorarme de nuevo. No había palabras para explicar esa conexión. Era como si desde ese azul inmenso, alguien me estuviera hablando sin hablar, amando sin tocar, abrazando sin forma. Yo solo repetía:

—Te amo, Padre mío.

Pasé de la incertidumbre a una especie de infancia espiritual. Me sentía como una niña delante de un padre invisible, jugando con la fe, curando mis heridas con la mirada. Había atravesado un divorcio y todo lo que eso implica. Pero ahora, sin esperarlo, ese cielo era la compañía que no sabía que necesitaba.

Fue en medio de esa reconexión con lo divino que ocurrió algo inusual. El padre de mis hijos, con quien mantenía una relación cordial, me compró un boleto para viajar a República Dominicana. Quería que conociera a su nueva pareja. La situación era extraña, sí, pero mi corazón estaba en paz. Me sentía libre de resentimientos. Y, además, tenía la intención genuina de abrir nuevas puertas y construir una relación sana por el bienestar de mis hijos.

Durante mi estancia en el país, ese cielo seguía persiguiéndome. Su color, su luz, su misterio... era como si me siguiera a donde fuera. Una mañana, la novia de mi exesposo me preguntó si quería acompañarla a un grupo de oración en Santo Domingo. Acepté sin dudar. Mi corazón estaba abierto.

El lugar era una casa sencilla, pero al cruzar la puerta, sentí que entraba en algo sagrado. Las personas se levantaron al vernos entrar, como si supieran que veníamos. Nos ofrecieron un lugar especial para sentarnos. Todo parecía estar organizado, no por
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